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La proliferación de dispositivos 
informáticos y no-informáticos 
conectados ha supuesto también 
el crecimiento de las tecnologías 
basadas en las radiofrecuencias y 

microondas para la conexión inalámbrica 
entre estos dispositivos. La tecnología wifi 
(Wireless Fidelity), ofrece la posibilidad de 
conexiones rápidas a través de señales de 
radio sin cables o enchufes. Bluetooth, wifi, 
PDAs, WiMAX (wifi de banda ancha) tie-
nen el denominador común de referirse a 
tecnologías que permiten la comunicación 
de voz y datos sin utilizar cables.
 Estas tecnologías sin cables (wireless) 
están reemplazando a los cables de co-
nexión. Las redes inalámbricas tipo Blue-
tooth, con un alcance de 100 metros, o 
los sistemas wifi, de un alcance superior, 
permiten estar permanentemente conec-
tados. Pero todos estos sistemas emiten 
campos electromagnéticos de microondas 
pulsantes similares a las de la telefonía 
móvil.
 En el Estado español, se adapta la 
normativa internacional reservando la 
banda de 5 gigahercios de frecuencia para 
sistemas de acceso inalámbricos (wifi) a la 
red fija a alta velocidad. La banda de 14 
GHz se usa para hacer posible el acceso a 
Internet desde aviones (American Airlines 
es una de las empresas que ya tiene pre-
visto incorporarlo en el tercer cuatrimestre 
de este año) y se reserva la banda 2.500 a 
2.690 MHz para futuras ampliaciones de 
los sistemas de telefonía móvil de tercera 
generación UMTS 

Los sistemas wifi
Wifi es un conjunto de normas para redes 
inalámbricas siguiendo las especificaciones 
técnicas del protocolo IEEE 802.11, un 
estándar del Institute of Electrical and 
Electronics Engineers (IEEE) [1]. Wifi se 
creó para ser utilizado en redes locales 
inalámbricas de ordenadores, para el ac-
ceso a  Internet.
 Los routers wifi emiten a lo sumo 100 
mW (frente a los 2W con los que emite 
un móvil), pero suponen un riesgo para 
la población escolar por su cercanía a los 
niños/as, en especial a la cabeza, en edad 
pediátrica, cuando se está desarrollando su 
cerebro y su sistema nervioso. Los sistemas 
wifi emiten cuando hay transferencia de 
datos. Por ello, hay que tener en cuenta 
que se puede producir una exposición 
continua y amplia a sus ondas electromag-
néticas en ámbitos laborales o en centros 
de enseñanza. Sin embargo se consigue 
una mejor conexión y una mayor veloci-
dad con la conexión por cable. Habría que 
usar el wifi como último recurso, cuándo 
no se pueda establecer dicha conexión por 

 En primer lugar afecta negativamente a 
la calidad de vida de las personas afectadas. 
Además, provoca un importante número 
de bajas laborales y de restricción de ac-
tividades, al tiempo que supone un gran 
número de meses/años de vida perdidos, 
incrementando significativamente las nece-
sidades de asistencia sanitaria, el consumo 
de medicación y el número de consultas 
médicas y de ingresos hospitalarios.
 En nuestro país esta situación es espe-
cialmente grave para la sostenibilidad de 
los servicios asistenciales, pues tenemos un 
sistema sociosanitario al que se dedican 
unos recursos económicos por debajo de 
la media de la UE de los 15.

Desigualdades  
en salud medioambiental
Este escenario no es el mismo para todos. 
La gran mayoría de la población carece de 
información y conocimientos suficientes 
sobre los graves efectos que la contami-
nación tiene sobre su salud. Las clases 
más pudientes, con mayor conciencia del 
problema y recursos, son los que mejor 
se protegen de sus efectos.
 Por otra parte, existen grupos espe-
cialmente vulnerables: niños, personas 
mayores, embarazadas y enfermos con 
problemas cardio-pulmonares, en los que 
los efectos de la polución son especialmen-
te dañinos y a los que se debería proteger 
especialmente.
 Además, las industrias e infraestructuras 
más contaminantes tienden a ser situadas 
en las zonas más pobres, afectando más 
precisamente a los grupos de población de 
mayor riesgo. Como resultado existe una 
desigualdad importante también en este 
aspecto de la salud ambiental, de manera 
que la edad, el sexo, la clase social y el 
territorio donde se vive son determinantes 
para padecer en mayor o menor grado sus 
efectos.
 En definitiva, desde un punto de vista 

salubrista, en nuestro entorno está en pe-
ligro el derecho a la buena salud, incluida 
la ambiental, y se carece de una planifica-
ción y de una asistencia que, de manera 
universal, integrada, completa, equitativa y 
de calidad, aborde el problema y las con-
secuencias sanitarias de la contaminación 
ambiental.
 Las alternativas a esta situación pasan, 
como siempre, por la información, la edu-
cación, la prevención y el uso racional y 
sostenible de los recursos. Para ello es im-
prescindible una legislación adecuada y la 
participación y el control social que impidan 
el avance de las nuevas plagas. 

Los mayores también son un colectivo muy 
vulnerable a la contaminación.
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Cada vez hay más evidencias  
de sus daños potenciales sobre nuestra salud

La tecnología wifi
Pedro Belmonte Espejo

A medida que aumenta el uso de dispositivos sin hilos, wifi, crece también la 
contaminación electromagnética a la que nos vemos sometidos. Un cúmulo de 
trabajos, entre los que destaca por su relevancia el conocido como BioInitiative 
Report, concluyen que incluso con los límites actuales de seguridad se pueden 
producir problemas muy graves de salud a causa de esta contaminación. Las 
recomendaciones son claras: evitar el uso de estos sistemas sin hilos siempre que sea 
posible, y reducir drásticamente los niveles máximos de radiación electromagnética 
a los que se somete a la población.

Pedro Belmonte, Ecologistas en Acción

cable y sólo si es absolutamente necesario. 
Y, desde luego, no se debería instalar en 
los dormitorios de los niños o cerca de los 
mismos.
 El problema fundamental son los nive-
les de emisión e inmisión de microondas 
pulsátiles a los que ya estamos expuestos. 
Las emisiones de los sistemas wifi se su-
marán a las de la telefonía móvil y otras. 
De hecho, los campos electromagnéticos 
son uno de los riesgos emergentes en el 
ámbito laboral europeo, y se consideran 
entre los riesgos físicos identificados como 
más peligrosos en un reciente Informe del 
Observatorio Europeo de Riesgos de la 
Agencia Europea para la Seguridad y la 
Salud en el Trabajo [2]. 
 La polémica mediática sobre el uso de 
los sistemas wifi comenzó en Gran Bretaña 
después de una investigación hecha por el 
programa Panorama, de la cadena estatal 
BBC, que denunció los peligros que esta 
tecnología puede acarrear sobre las perso-
nas. Este programa centró sus tesis en que 
las emisiones de estas ondas radioeléctricas 
eran tres veces más potentes que las emiti-

das por un aparato de telefonía móvil, por 
lo que sus posibles efectos adversos afec-
tarían en la misma proporción. La Agencia 
de Protección Sanitaria británica quiere 
acabar con el debate entre científicos y 
expertos, realizando un estudio sistemático 
sobre si estas emisiones pueden afectar a 
la salud pública. En Reino Unido la mayor 
parte de los centros educativos tienen sus 
redes informáticas conectadas por wifi, 
con la lógica preocupación entre enseñan-
tes y padres y madres de alumnos.

Un cúmulo de evidencias
La Comisión Internacional para la Segu-
ridad Electromagnética celebró su con-
ferencia internacional “Aproximación al 
Principio de Precaución y los Campos 
Electromagnéticos: Racionalidad, Legisla-
ción y Puesta en Práctica”, en Benevento, 
Italia, en febrero de 2006. Entre las con-
clusiones recogidas en la Resolución de 
Benevento, se propone “Promover las 
alternativas a los sistemas de comuni-
cación sin hilos, por ejemplo: uso de la 
fibra óptica y de los cables coaxiales” 
[3]. Según esta Comisión, los sistemas 
inalámbricos urbanos (por ejemplo 

wifi, WIMAX, sistemas de banda ancha 
por cable o línea eléctrica) deberían estar 
sometidos a una revisión pública de la 
exposición potencial a campos electro-
magnéticos y, en el caso de estar instalados 
anteriormente, los municipios deberían 
asegurar una información disponible para 
todos y actualizada regularmente.
 La universidad de Lakehead, en Onta-
rio, Canadá, ha eliminado las conexiones 
wifi en aquellos lugares donde no se pueda 
acceder a  Internet mediante fibra óptica. 
Fred Gilbert, presidente de la Universidad, 
se muestra cauteloso con el empleo de di-
chas redes: “No se conoce el impacto que 
puede tener sobre las personas el uso de 
las ondas electromagnéticas”. Basa esta me-
dida en recientes estudios que relacionan 
casos de cáncer ocurridos en animales 
y humanos con estos campos 
electromagnéticos [4].
 En julio de 2007, el Mi-
nisterio Federal Alemán 
de Medio Ambiente seña-
laba que como medida de 
precaución son preferibles 
los sistemas de transmisión 
de datos por cable como al-
ternativas a los sistemas wifi, y 
se recomendaba a escuelas y centros de 
enseñanza que, si era posible, evitasen 
estos últimos.

BioInitiative Report
En septiembre de 2007 se presentaba el 

denominado BioInitiative Report, un 
influyente informe realizado por un 
grupo internacional de científicos, 
investigadores y profesionales de la 
salud pública [5]. La Agencia Eu-
ropea de Medio Ambiente (EEA) 
ha contribuido en este informe 
con un capítulo redactado a par-
tir de un estudio de la propia 
EEA: “Últimas lecciones de las 
primeras alertas: el principio 
de precaución 1896-2000” 
publicado en 2001. 
 El informe Bioinitiative ex-

1. La contaminación electromagnética de 
la redes wifi se suma a la ya existente por la 
telefonía móvil y otras tecnologías.
2. Router inalámbrico, un dispositivo cada 
vez más frecuente en nuestros hogares.
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pone una detallada información científica 
sobre los impactos en la salud cuando se 
está expuesto a la radiación electromagné-
tica cientos y miles de veces por debajo 
de los límites legales establecidos. Los 
autores han revisado más de 200 estudios 
científicos y trabajos de investigación, y 
han concluido que los niveles de seguridad 
pública existentes son inadecuados para la 
protección de la salud. Desde el punto de 
vista de las políticas de salud pública, unos 
nuevos límites de seguridad mucho más 
estrictos están más que justificados sobre la 
base de un gran número de evidencias.
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de telefonía móvil, más controladas. En 
la práctica, nadie regula su potencia ni el 
número de usuarios on-line, y cualquiera 
puede montar una estación base en su 
casa. Un panorama realmente caótico si 
consideramos sus riesgos.
 Es necesaria, por tanto, una moratoria 
en su implantación, al menos en centros 
de enseñanza, bibliotecas públicas, univer-
sidades y edificios públicos. Lo razonable 
es sustituirlas, también en ambientes la-
borales, por sistemas ADSL de cableado 
coaxial o fibra óptica.
 Un mayor control sobre los niveles 
de emisión e inmisión de las antenas y 
sistemas wifi es una labor concreta de Ad-
ministraciones locales, regionales y de las 
inspecciones territoriales de telecomunica-
ciones. Su tarea sería evitar la pro-
liferación caótica de estos 

sistemas, como ya ocurrió 
con los anteriores despliegues de 
las redes de telefonía móvil. 

1. Cada día disponemos de más aparatos 
inalámbricos.
2. Una antena wifi, instalada en un tejado.
3. Varias bibliotecas están empezado a 
prohibir las redes wifi para proteger la salud 
de los usuarios.
4. Una antena wifi doméstica.
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 Los investigadores señalan que los 
efectos biológicos e impactos en la salud 
pueden ocurrir –y de hecho ocurren– a 
niveles mínimos de exposición, niveles 
que pueden estar miles de veces por de-
bajo de los límites públicos de seguridad 
actuales. Los campos electromagnéticos 
de radiofrecuencia o microondas pueden 
considerarse genotóxicos –dañan el ADN 
de las células– bajo ciertas condiciones 
de exposición, incluso por debajo de los 
límites de seguridad existentes. 
 Advierten, además, que niveles muy 
bajos de exposiciones pueden llevar a 
las células a producir proteínas de estrés. 
También reconocen que hay una evidencia 
substancial de que pueden causar reaccio-
nes inflamatorias, reacciones alérgicas y 
cambiar las funciones inmunes normales. 
Y esto siempre, insisti- mos, dentro de los 
niveles permitidos 
por los actuales 
límites de seguri-
dad y límites lega-
les. En este mismo 
sentido, también la EEA señala que es 
necesario cuestionar esta límites de ex-
posición a los campos electromagnéticos, 
incluidos los emitidos por los sistemas 
wifi, de acuerdo con el Grupo de Trabajo 
BioInitiative [6].
 En noviembre de 2007, el Comité de 
Higiene y Seguridad de la Dirección de 
Asuntos Culturales de la ciudad de París 
pidió una moratoria para la implantación 
del wifi en bibliotecas y museos hasta ha-
ber constatado sus efectos sanitarios. Por 
su parte, un mes más tarde, la Alcaldía de 
París desactivaba las instalaciones wifi de 
seis bibliotecas públicas de la ciudad, debi-
do a que los trabajadores se quejaban de 
problemas de salud, invocando el principio 
de precaución [7]. También, la dirección 
de la Biblioteca Nacional de Francia acaba 
de decidir una moratoria sobre los sistemas 
wifi para dar acceso a Internet sin cables 
[8].
 El investigador Olle Johansson, del 
prestigioso Instituto Karolinska de Esto-
colmo, ha expresado su preocupación 
sobre la enorme difusión de los sistemas 
wifi. Asegura que hay miles de artículos 
científicos relativos a lo efectos adversos 
de radiofrecuencias y microondas. En 
el Estado federal austriaco de Salzburgo 
(Austria), el Gobierno ha estado sugiriendo 
a las escuelas no instalar redes wifi durante 
los últimos meses, y ahora se plantea esta-
blecer una prohibición. 

Más control y precaución
Las antenas wifi se pueden comprar por 
Internet y por lo tanto su radiación es 
más incierta que la de las estaciones base 


